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“Uno de los muchachos murió detrás de un árbol por La Paz, llevaron a la vecina de 

enfrente para que lo “identifique”, el otro corrió hasta calle Entre Ríos donde le dijeron 

que fue subido a un auto” (Testimonio de una vecina). 

 

 

ROSSI,  

Julio César 
 

 Militante montonero de la UES. 

 Nació el 10 de julio de 1957 en Campo Gallo, Santiago del 

Estero. 

 Los padres, Normando Rossi y María Emilia Navarro, eran 

oriundos de General Pinedo (Chaco), pero fue en Campo 

Gallo donde nacieron sus hijos. Luego de la gran 

inundación, en 1968 la familia se trasladó a Resistencia. 

 El padre, un reconocido militante de la Resistencia 

Peronista, trabajó en una empresa constructora y luego 

instaló una ladrillería en La Isla de Villa Río Negro. 

 Realizó su ciclo primario en la escuela 169 de Villa 

Universidad y el secundario en el colegio Mc Lean, turno 

Noche. 

 Se inició en la militancia a los 16 años en el Frente 

Estudiantil en el Colegio Mac Lean. Fue uno de los 

fundadores de la UES en Resistencia y estaba a cargo de la 

biblioteca y la hemeroteca. 

 Su militancia no solo se desarrolló en el ámbito estudiantil 

con la UES, sino que también realizaba tareas 

comunitarias en el Barrio Santa Catalina. 

 En Rosario se desempeñó como responsable de la UES zona 

centro. 

 07 
Septiembre 

PINTADA EN LA PAZ Y CORRIENTES 

 

En esa fecha se conmemoraba el “Día del Montonero”, para lo cual la 

UES organizaba una pintada en calle Corrientes y La Paz. Participaron 

de la misma: Horacio “Pollito” Dalmonego, “Manu”, Ricardo “Negro” 

AMARILLA y Julio Cesar “Lalo” ROSSI. Los dos primeros de campana y 

los otros dos pintando.  

Cuando estaban comenzando la pintada, en horas de la madrugada, 

dobla un Falcon a toda velocidad por Paraguay y La Paz, sus ocupantes 

asoman con armas largas por las ventanillas. El que estaba de 

campana cruza la calle avisando y se tira bajo un camión estacionado. 

“Lalo” alcanza a arrojar la granada que tenía, los del Falcon se 

detienen y disparan, hiriéndolo de muerte en el mismo lugar, mientras 

que Amarilla escapa hacia calle Entre Ríos donde es secuestrado. 

Permanece desaparecido. 
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AMARILLA, 

Ricardo 

 

 Chaqueño, nacido el 3 de julio de 1957 en Resistencia.  

 Era el tercero de cuatro hermanos.  

 Soltero.  

 De estatura media y delgado.  

 Sus tíos Guillermo y Rubén Amarilla eran militantes de la 

Juventud Universitaria Peronista (JUP) y Montoneros. 

 Estudiante del Bachillerato Nº 9 en Resistencia, Chaco.  

 Fundador de la Unión de Estudiantes Secundarios (UES) en 

dicha provincia. 

 Corrido por la represión se mudó a Rosario. Primero vivió en un 

hotel y luego en la casa de un tío materno.  

 Después de Muchos años su cuerpo fue identificado por el 

EAAF. 

 

 

 

 

 

 

ATENTADO MONTONERO A COLECTIVO POLICIAL 

Un micro que transportaba a 32 policías que venían de cumplir 

tareas adicionales en la cancha de Rosario Central sufrió un 

atentado explosivo. Según las crónicas de la época, una bomba 

instalada en el interior de un automóvil Citroën 2CV 

estacionado fue detonada a distancia en el instante en que el 

ómnibus pasaba a su lado, en la esquina de las calles Junín y 

Rawson. 

Las víctimas mortales del atentado fueron los agentes de 

policía: Edgardo Ferri, Juan Domingo Matiasevich, Domingo 

Alfonso, Andrés Acosta, Carlos González, José Luis Boggino, 

Hugo Pellegrina, José María Gutiérrez y Darío Pietrani y los 

civiles Oscar Ledesma y su esposa Irene Dib. 

 

“El domingo último poco antes de las 19hs. un artefacto explosivo de alto poder, colocado en un automóvil 

Citroën, en la intersección de las calles Junín y Rawson de Rosario, detonó en el momento en que pasaba 

junto a él un ómnibus policial. El estallido probablemente a control remoto, causo la muerte de nueve 

agentes y dejó gravemente heridos a otros dos, que fallecieron en la mañana de ayer. En el hecho perdió 

también la vida un matrimonio que accidentalmente pasaba por el lugar y resultaron heridas otras tres 

personas” (La Opinión). 

 12 
Septiembre 
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Comunicado de Montoneros 

 

 

“Venían por Alberdi, tomaron Gorriti, luego 

una transversal, y al intentar tomar Rawson 

escucho una detonación que creo fue en la 

parte media del rodado. Reventaron las 

cubiertas, perdió el control, fue a dar contra 

un árbol, queda herido en la pierna derecha. 

Al intentar socorrer a uno de sus compañeros 

recibió dos tiros. Vió a una persona joven, con 

un fusil FAL, vestía de pantalón color beige, 

subir a otro vehículo” (Eduardo Pedro 

Ferraro, pasajero del colectivo). 

 

 

 

 

 

 

 

“La operación me fue notificada en la casa de calle Ocampo 3491. Vivían allí Adriana (que no participó de la 

reunión) y Andrés. 

El “Negro” Félix dejaría estacionado el Citroën, que había sido robado con anterioridad en la intersección de 

calles Dr. Rivas y Entre Ríos y dentro del mismo estaría colocada la carga explosiva. 

El día sábado 11 de setiembre de 1976, un día antes del hecho, 

“Dante” dejó una camioneta marca Chevrolet de color blanco. 

El día domingo 12 de setiembre de 1976, “Beto” mantiene un 

“control” con “Dante” a las 12 horas, ultimando los 

pormenores del hecho. A las 17.00 hs. “Beto” levanta la 

camioneta estacionada y se dirige a Juan J. Paso y Alberdi, a los 

efectos de levantar a “Dante”, quien ya había colocado el 

Citröen con la carga explosiva en la intersección de las calles 

Rawson y Junín, por calle Rawson a 5 metros de calle Junín, 

estando el explosivo ubicado en el baúl del automotor. Ambos 

se dirigen hacia la intersección de las calles Falucho entre Junín 

y Silvetti, donde sube a la camioneta “Marcos”, con un bolsito 

donde llevaba el explosor que consistía en una cajita de 15 x 10 

x 5 cm, de color oscuro con una manijita de chapa. 
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Nos dirigimos hacia Pje. Corvalán entre Rawson y Falucho, lugar donde se 

encontraba esperando el “Negro” con el armamento dentro de un bolso 

marinero de color blanco de grandes dimensiones, llevando adentro del 

mismo un fusil FN Garand, calibre 7.62 mm, y en la otra mano un bolso 

chico conteniendo una pistola de calibre grande, un calibre 38 largo y tres 

granadas SFM 4 de fabricación Montoneros. Se reparten las armas de la 

siguiente manera: “Dante” el fusil y dos granadas, “Marcos” la pistola y una 

granada y a “Beto” el revólver calibre 38 largo con una carga completa. El 

“Negro” queda en el lugar y luego se retira; desde allí continúan hasta Vélez 

Sarsfield y Rawson, lugar donde se baja “Marcos” con el bolsito con el 

explosor. Luego “Beto” y “Dante” se dirigen a Pje. Silvetti y Rawson, donde 

queda la camioneta estacionada con “Beto” al volante y “Dante” con el fusil 

y dos granadas, apostado en la parte trasera del vehículo, con la camioneta 

en dirección oeste. 

Luego de unos cuatros minutos de espera, escuchan la explosión, para tras 

ello ver correr hacia la camioneta a “Marcos” y subir a la misma en la parte 

delantera. Del lugar se dirigen por Pje. Silvetti hasta llegar a Falucho por 

ésta hacia el norte hasta llegar a Vélez Sarsfield, siguen hacia el oeste hasta 

alcanzar Pje. Antoniadis, por él hasta calle Plaza” (Testimonio de un 

militante montonero realizado en el CCD “El Pozo”). 
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PLAN MILITAR Y PLAN ECONÓMICO 
 

 

 

l poder económico concentrado, tanto 

nacional como internacionalmente, es 

sumamente poderoso por las riquezas que 

concentra pero no por su fortaleza electoral o 

representación institucional. Constituye una 

minoría que, incluyendo a sus gerentes y 

allegados, no llega al 15 por ciento de la 

población. Sin embargo, salvo en escasos 

periodos históricos, ha logrado controlar la 

administración del Estado sin la necesidad de 

postularse a ninguno de los cargos electivos. 

La proscripción del peronismo y la imposibilidad 

de construir una fachada democrática que sirviera 

de contención de los reclamos populares llevaron 

a que tuvieran que elegir como representante al 

“partido militar”, al que recurrieron 

periódicamente entre 1955 y 1976.  

Una de las causas, no la única, de la derrota 

popular, es que mientras el establishment sabe 

que esto es una guerra y utiliza muy bien las 

experiencias pasadas para mejorar sus 

respuestas, el campo popular vive sus luchas en 

forma aislada y en cada periodo inicia 

nuevamente su experiencia. 

Es por ello que el 24 de marzo de 1976 puso en 

marcha un plan que perfeccionó las experiencias 

del “partido militar”, superando las etapas de 

Aramburu, Onganía y Lanusse, y que se propuso 

con Videla cambiar completamente la 

organización social del país. 

En el plano político la consigna fue “la lucha 

contra la subversión”, la que terminó 

convirtiéndose en la lucha contra todo el que 

estuviera en desacuerdo y sobre el final de la 

dictadura una lucha dentro del mismo “partido 

militar”. Estructuraron un gobierno tripartito por 

las tres fuerzas armadas y luego se dividieron las 

provincias por zonas, convirtiéndolas en feudos 

del Comandante en Jefe zonal. 

En el plano económico, los planes se prepararon 

desde mucho antes del golpe. En agosto de 1975 

se creó la APEGE (Asamblea Permanente de los 

Grupos Empresariales), liderada por corrientes 

liberales de la UIA (Unión 

Industrial Argentina), la SRA 

(Sociedad Rural Argentina) 

y la Cámara de Comercio, a 

las que les resultó fácil 

abroquelarse ante el avance 

sindical.  

No tan simple fue lograr que las fuerzas armadas, 

donde convivían liberales con peronistas y 

nacionalistas, aceptaran a Alfredo Martínez de 

Hoz. Para ello eligieron un jefe sin liderazgo pero 

con fama de equilibrado, el Gral. Jorge Rafael 

Videla, quien junto a su compañero, el Gral. 

Albano Harguindeguy (izq.), ministro del interior, 

lograron sostener los planes del equipo 

económico de Martínez de Hoz (der.) y protegerlo 

de la andanada de críticas provenientes de 

algunos sectores del ejército y, principalmente, de 

la marina. 

 

Fue decisivo para ese acatamiento militar el 

apoyo a Martínez de Hoz de grandes capitales de 

los EE.UU., además de Kisinger y la CIA, y como 

siempre, del FMI y el Banco Mundial. 

E 
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En el plano organizativo, los golpistas 

subordinaron la Constitución a un Estatuto, 

quedando suspendidos el derecho a la huelga, los 

partidos políticos e intervenidas la CGT y la CGE 

(Confederación General Económica). Todo ello 

para conseguir que llegaran las tan mentadas 

“inversiones de capitales” y alterar 

definitivamente las relaciones laborales, 

inclinando la puja distributiva a favor de la renta 

empresarial, principalmente la financiera. 

Quedaba claro que, más allá de la lucha 

antisubversiva, el poder económico había 

encontrado el momento propicio para terminar 

con el “estado benefactor” del modelo peronista 

que, por otro lado, ya había fracasado varias 

veces.  

Se iba consolidando en los hechos una alianza 

estratégica de los grupos  económicos locales con 

los de origen extranjero, entretejiendo una 

maraña de grupos donde convivían empresas de 

todo tipo y de capital financiero  (Pérez Compac, 

Ledesma, Brown, Menéndez Betty, etc.). 

Otra de las banderas de la política económica de 

la dictadura aplicada por Martínez de Hoz, fue la 

eliminación de las barreras aduaneras. Ello 

produjo el ingreso masivo de mercaderías 

extranjeras, lo cual llevó a la pobreza a muchos 

empresarios a la quiebra y a otros a convertirse 

en comerciantes de la compra-venta de 

mercadería importada. Demás está decir cuál fue 

el destino de los trabajadores de dichas 

empresas. 

 

Como en toda crisis, se realiza una concentración 

de la riqueza y donde todos pierden o cierran 

quedan unos pocos que acumulan y crecen, sobre 

todo a partir de la especulación financiera. 

 

 

 
Los grandes grupos económicos 

 

 

 

BUNGE Y BORN1 
En 1976 este grupo empresario era uno de los 12 

más importantes y reconocidos de la Argentina. Es 

un ejemplo de cómo se fueron diversificando en 

distintas ramas de la producción y de las actividades 

financieras, si bien sus raíces las encontraremos en 

la actividad agropecuaria, comercial y exportadora. 

Ya sea como “Bunge y Co.”, como “Bunge y Born”, o 

bajo el nombre de decenas de sociedades filiales, 

este conjunto empresario participa en negocios en 

los cinco continentes, cubriendo un vasto imperio 

comercial e industrial. 

 

Su origen se remonta al siglo pasado y sus pasos 

iniciales coinciden con los primeros años de la 

consolidación y rápida expansión de la economía 

agraria pampeana. 

En 1818 se fundó en Ámsterdam la Sociedad 

Bunge & Cía., dedicada a comerciar productos 

provenientes de las colonias (principalmente 

holandesas). Luego se traslada a Bélgica. 

 Edouard Bunge era el corredor del rey Leopoldo 

II de Bélgica, vinculado a la explotación de las 

riquezas provenientes de El Congo. 

                                                             
1 Fuente: Schvarzer, Jorge. La industria que supimos conseguir. Una historia político-social de la industria 
argentina. Buenos Aires: CISEA - Grupo Editor Latinoamericano, 1989. 
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El que llegó a la Argentina para esos tiempos fue 

Ernesto Bunge, quien se contactó con su tío Carlos 

Augusto Bunge, ex cónsul holandés y prusiano en 

argentina y dueño de algunas empresas. 

En 1884, entre Ernesto Bunge y su cuñado Jorge 

Born, crean Bunge & Born, dedicada a la 

exportación de cereales, logrando monopolizar 

con tres firmas más entre el 70 y 80 % del 

comercio de granos. 

Esto les permitió regular los lugares 

de almacenamiento, los 

embarques y manipular la 

cotización de los granos en todo 

el mundo, imponiendo los 

precios de exportación y llevando 

a la quiebra a los productores 

más chicos que no podían competir.  
El banco Nación les daba préstamos al interés 

más bajo del mercado, con lo que financiaban sus 

negocios (cualquier parecido con Vicentín en la 

actualidad es pura casualidad). 

 Las ganancias extraordinarias, pero sobre todo 

los vínculos con el capital extranjero, le 

permitieron a Bunge y Born diversificar su 

producción. En pocos años fundan empresas 

como “Molinos Río de la Plata”, una de las 

principales alimenticias del país, el de las bolsas 

para el acopiamiento; en la década de 1920 

inauguraron la fábrica de pinturas Alba, una 

desmontadora y la hilandería y tejeduría Grafa.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

“Vayamos a la parte más reciente y oscura de 

esta empresa. Molinos Río de la Plata fue una de 

las empresas más vinculadas con la última 

dictadura. Hay al menos 24 desaparecidos 

vinculados solo a su planta de Avellaneda, una de 

las más importantes de la empresa. Según el 

CELS, hubo varios hechos aislados, pero el 

operativo más importante ocurrió el 7 de julio de 

1976: Tres camiones del Ejército estacionaron 

sobre la calle Deán Funes y cargaron a un número 

aún incierto de trabajadores que, de acuerdo con 

los relatos, va de 20 a 80. Todas las víctimas 

pertenecían, o estaban cerca a la comisión interna 

que ganó las elecciones en 1973” (“Bunge & Born. 

Crecimiento y diversificación de un grupo 

económico”. Revista de Idelcoop, Volumen 16 - N° 

63, 1989).  

 

 


